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Exhortación a las naciones, para que alaben a Dios 

 

Sal. 67.1-7 

1 Dios tenga misericordia de nosotros y nos bendiga; 

haga resplandecer su rostro sobre nosotros; 

2 para que sea conocido en la tierra tu camino, 

en todas las naciones tu salvación. 

3 ¡Alábente, Dios, los pueblos, 

todos los pueblos te alaben! 

4 Alégrense y gócense las naciones, 

porque juzgarás los pueblos con equidad 

y pastorearás las naciones en la tierra. 

5 ¡Alábente, Dios, los pueblos; 

todos los pueblos te alaben! 

6 La tierra dará su fruto; 

nos bendecirá Dios, el Dios nuestro. 

7 Bendíganos Dios 

y témanlo todos los términos de la tierra. 

 

Oración de un anciano 

 

Sal. 71.1-24 

1 En ti, Jehová, me he refugiado; 

no sea yo avergonzado jamás. 

2 Socórreme y líbrame en tu justicia; 

Inclina tu oído y sálvame. 

3 Sé para mí una roca de refugio 

adonde recurra yo continuamente. 

Tú has dado mandamiento para salvarme, 

porque tú eres mi roca y mi fortaleza. 

4 Dios mío, líbrame de manos del impío, 

de manos del perverso y violento, 

5 porque tú, Señor Jehová, eres mi esperanza, 

seguridad mía desde mi juventud. 

6 En ti he sido sustentado desde el vientre. 

Del vientre de mi madre tú fuiste el que me sacó; 

para ti será siempre mi alabanza. 

7 Como prodigio he sido a muchos, 

y tú mi refugio fuerte. 

8 Sea llena mi boca de tu alabanza, 

de tu gloria todo el día. 

9 No me deseches en el tiempo de la vejez; 

cuando mi fuerza se acabe, no me desampares, 

10 porque mis enemigos hablan de mí 

y los que acechan mi alma se consultan entre sí, 

11 diciendo: «Dios lo ha desamparado; 

perseguidlo y tomadlo, 

porque no hay quien lo libre». 

12 ¡No te alejes, Dios, de mí; 

Dios mío, acude pronto en mi socorro! 



13 Sean avergonzados, perezcan los adversarios de mi alma; 

sean cubiertos de vergüenza y de confusión 

los que mi mal buscan. 

14 Mas yo esperaré siempre 

y te alabaré más y más. 

15 Mi boca publicará tu justicia 

y tus hechos de salvación todo el día, 

aunque no sé su número. 

16 Volveré a los hechos poderosos de Jehová el Señor; 

haré memoria de tu justicia, de la tuya sola. 

17 Me enseñaste, Dios, desde mi juventud, 

y hasta ahora he manifestado tus maravillas. 

18 Aun en la vejez y las canas, 

Dios, no me desampares, 

hasta que anuncie tu poder a la posteridad, 

tu potencia a todos los que han de venir, 

19 y tu justicia, Dios, que llega hasta lo excelso. 

¡Tú has hecho grandes cosas! 

Dios, ¿quién como tú? 

20 Tú, que me has hecho ver muchas angustias y males, 

volverás a darme vida 

y de nuevo me levantarás 

desde los abismos de la tierra. 

21 Aumentarás mi grandeza 

y volverás a consolarme. 

22 Asimismo yo te alabaré con instrumento de salterio, 

Dios mío; tu lealtad cantaré a ti en el arpa, 

Santo de Israel. 

23 Mis labios se alegrarán 

cuando cante para ti; 

y mi alma, la cual redimiste. 

24 Mi lengua hablará también de tu justicia 

todo el día; 

por cuanto han sido avergonzados, 

porque han sido confundidos 

los que mi mal procuraban. 

 

Morando bajo la sombra del Omnipotente 

 

Sal. 91.1-16 

1 El que habita al abrigo del Altísimo 

morará bajo la sombra del Omnipotente. 

2 Diré yo a Jehová: «Esperanza mía y castillo mío; 

mi Dios, en quien confiaré». 

3 Él te librará del lazo del cazador, 

de la peste destructora. 

4 Con sus plumas te cubrirá 

y debajo de sus alas estarás seguro; 

escudo y protección es su verdad. 

5 No temerás al terror nocturno 

ni a la saeta que vuele de día, 

6 ni a la pestilencia que ande en la oscuridad, 



ni a mortandad que en medio del día destruya. 

7 Caerán a tu lado mil 

y diez mil a tu diestra; 

mas a ti no llegarán. 

8 Ciertamente con tus ojos mirarás 

y verás la recompensa de los impíos. 

9 Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, 

al Altísimo por tu habitación, 

10 no te sobrevendrá mal 

ni plaga tocará tu morada, 

11 pues a sus ángeles mandará acerca de ti, 

que te guarden en todos tus caminos. 

12 En las manos te llevarán 

para que tu pie no tropiece en piedra. 

13 Sobre el león y la víbora pisarás; 

herirás al cachorro del león y al dragón. 

14 «Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; 

lo pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. 

15 Me invocará y yo le responderé; 

con él estaré yo en la angustia; 

lo libraré y lo glorificaré. 

16 Lo saciaré de larga vida 

y le mostraré mi salvación». 

 

 

Alabanza por la bondad de Dios 

 

Sal. 92.1-15 

1 Bueno es alabarte, Jehová, 

y cantar salmos a tu nombre, oh Altísimo; 

2 anunciar por la mañana tu misericordia 

y tu fidelidad cada noche, 

3 con el decacordio y el salterio, 

en tono suave, con el arpa. 

4 Por cuanto me has alegrado, Jehová, con tus obras; 

en las obras de tus manos me gozo. 

5 ¡Cuán grandes son tus obras, Jehová! 

¡Muy profundos son tus pensamientos! 

6 El hombre necio no sabe 

y el insensato no entiende esto: 

7 Cuando brotan los impíos como la hierba 

y florecen todos los que hacen maldad, 

es para ser destruidos eternamente. 

8 Mas tú, Jehová, para siempre eres altísimo. 

9 Aquí están tus enemigos, Jehová, 

ciertamente perecerán tus enemigos; 

serán esparcidos todos los que hacen maldad. 

10 Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del toro salvaje; 

seré ungido con aceite fresco. 

11 Y mirarán mis ojos sobre mis enemigos; 

oirán mis oídos acerca de los que se levantaron contra mí, de los malignos. 

12 El justo florecerá como la palmera; 



crecerá como cedro en el Líbano. 

13 Plantados en la casa de Jehová, 

en los atrios de nuestro Dios florecerán. 

14 Aun en la vejez fructificarán; 

estarán vigorosos y verdes, 

15 para anunciar que Jehová, mi fortaleza, es recto 

y que en él no hay injusticia. 

 

 

La majestad de Jehová 

 

Sal. 93.1-5 

1 ¡Jehová reina! ¡Se ha vestido de majestad! 

¡Jehová se ha vestido, se ha ceñido de poder! 

Afirmó también el mundo y no será removido. 

2 Firme es tu trono desde siempre; 

tú eres eternamente. 

3 Alzaron los ríos, Jehová, 

los ríos alzaron sus voces; 

alzaron los ríos sus olas. 

4 Jehová en las alturas es más poderoso 

que el estruendo de las muchas aguas, 

más que las recias olas del mar. 

5 Tus testimonios son muy firmes; 

la santidad conviene a tu Casa, 

Jehová, por los siglos y para siempre. 

 

Oración clamando por venganza 

 

Sal. 94.1-23 

1 ¡Jehová, Dios de las venganzas, 

Dios de las venganzas, muéstrate! 

2 ¡Engrandécete, Juez de la tierra; 

da el pago a los soberbios! 

3 ¿Hasta cuándo los impíos, 

hasta cuándo, Jehová, se gozarán los impíos? 

4 ¿Hasta cuándo pronunciarán, hablarán cosas duras 

y se vanagloriarán todos los que hacen maldad? 

5 A tu pueblo, Jehová, quebrantan 

y a tu heredad afligen. 

6 A la viuda y al extranjero matan 

y a los huérfanos quitan la vida. 

7 Y dijeron: «No verá Jah, 

no lo sabrá el Dios de Jacob». 

8 ¡Entended, necios del pueblo! 

Y vosotros, insensatos, ¿cuándo seréis sabios? 

9 El que hizo el oído, ¿no oirá? 

El que formó el ojo, ¿no verá? 

10 El que castiga a las naciones, ¿no reprenderá? 

¿No sabrá el que enseña al hombre la ciencia? 

11 Jehová conoce los pensamientos de los hombres, 

que son vanidad. 



12 Bienaventurado el hombre a quien tú, Jah, corriges, 

y en tu Ley lo instruyes 

13 para hacerlo descansar en los días de aflicción, 

en tanto que para el impío se cava el hoyo. 

14 No abandonará Jehová a su pueblo 

ni desamparará su heredad, 

15 sino que el juicio será vuelto a la justicia 

y en pos de ella irán todos los rectos de corazón. 

16 ¿Quién se levantará por mí contra los malignos? 

¿Quién estará por mí contra los que hacen maldad? 

17 Si no me ayudara Jehová, 

pronto moraría mi alma en el silencio. 

18 Cuando yo decía: «Mi pie resbala», 

tu misericordia, Jehová, me sostenía. 

19 En la multitud de mis pensamientos íntimos, 

tus consolaciones alegraban mi alma. 

20 ¿Se juntará contigo el trono de la maldad 

que hace el agravio en forma de ley? 

21 Se juntan contra la vida del justo 

y condenan la sangre inocente. 

22 Pero Jehová me ha sido por refugio 

y mi Dios por roca de mi confianza. 

23 Él hará volver sobre ellos su maldad 

y los destruirá en su propia malicia. 

Los destruirá Jehová, nuestro Dios. 


